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D
esde el espacio de la Nueva Evangelización podemos avizorar, a lo 
lejos, el retador horizonte que nos espera en la creación, selección 
y puesta en práctica de los nuevos métodos exigidos para alcan-
zar una fructífera transmisión de la fe cristiana. Contemplando la 
autorizada visión del actual sucesor de Pedro en cuanto a la im-
postergable evangelización, entendemos la alta necesidad de una 

amplia renovación en cuanto a las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje 
y toda estructura eclesial (27), lo cual permitirá que la Iglesia se vuelva más mi-
sionera…más expansiva y abierta…El presente texto va dirigido especialmente a 
los Atletas de Cristo como agentes pastorales, laicos, sacerdotes y diáconos, no 
va dirigido directamente a las comunidades que van a ser evangelizadas. Las 
comunidades se beneficiaran con la aplicación de los nuevos métodos utilizados 
por los agentes evangelizadores.

Miradas generales de aproximación

1.	 El modelo más cercano de inspiración que podemos tomar como refe-
rencia confiable y efectiva en cuanto a la utilización de nuevos métodos 
de evangelización, es precisamente lo reflejado en la personalidad de 
nuestro Preceptor Mayor, apóstol de la nueva evangelización, Monseñor 
Rafael María Febres Cordero Briceño.

2.	 Autoridad y gracia: cuando lo escuchaban, la gente se preguntaba, 
¿qué es esto, una doctrina nueva expuesta con autoridad? y se maravi-
llaban de los gestos que hacía Jesús. Se exhorta a consultar a Cristo en la 
oración, para discernir e imitar cuáles fueron sus procedimientos, actitu-
des y métodos que utilizaba el Maestro.

3.	 El relato apostólico registrado en el libro de los Hechos, nos deja entre-
ver algunas claves para hacer fecundo nuestro esfuerzo evangelizador. 
El mensaje cobra efectividad en los corazones de quienes lo escuchan 
cuando va respaldado por el testimonio de vida del anunciante. Por el 
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servicio desinteresado que presta a la comunidad y por el amor que irra-
dia a cuantos se acercan. Esta resonancia apostólica es un buen princi-
pio para iniciar, o consolidar, la construcción de una comunidad cristiana.

4.	 Existen varias etapas en el proceso de evangelización, debe ir siempre 
de lo más sencillo e intuitivo a lo más elevado y profundo. Los primeros 
pasos son los más cruciales. La gente se abre a la fe o se aleja según la 
inteligencia y gracia del pastor.

5.	 La Familia debe buscar métodos que sean efectivos en medio de la cul-
tura donde presta servicio el Athleta Christi.

6.	 La evangelización es para los laicos principalmente, lo que claramente 
significa que el pastor Athleta Christi debe adaptarse a ellos, y no al revés.

7.	 En cuanto a lo permitido, o no, recordemos siempre lo establecido en la 
Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino, que nos hace liberar la con-
ciencia de los límites históricos impuestos por la conveniencia de hombres 
e instituciones, nos dice que los preceptos dados por Cristo y los Apóstoles 
al pueblo de Dios, son poquísimos.

8.	 La nueva evangelización según el pensamiento del entonces Cardenal 
Ratzinger, debe tener como sólida base algunos mandatos ineludibles 
que garantizarán el acercamiento de muchos a Cristo. La relación entre 
los Athletae Christi y sus comunidades debe estar regida principalmente 
por un sincero y fructífero diálogo, por una inquebrantable vocación de 
servicio, por una amplia solidaridad y búsqueda constante de la justicia, 
la igualdad, la promoción humana, y el bien común.

Fuego en el corazón del Athleta Christi

Centremos nuestra atención en cómo podemos revivir el ardor apostólico. Es 
algo que pertenece a la verdadera naturaleza del hombre, a su ser espiritual. No 
podríamos, entonces, agotar el listado de posibilidades porque sencillamente no 
tiene límites. Sin embargo, propondremos algunas ideas-acción con el propósito 
de introducirnos al tema.

9.	 Aprendan de mí, dice el Maestro, que soy manso y humilde de corazón. 
En muy pocas ocasiones, a lo largo del Nuevo Testamento, Cristo se pone 
de ejemplo. Este hecho nos revela la cualidad más apreciada, profunda 
y recomendada de la personalidad del Señor. La mansedumbre y la hu-
mildad dejan de ser virtudes morales cuando las infunde directamente 
el Divino Maestro en el corazón del hombre. Ahora poseen la verdade-
ra naturaleza divina que nos dará el parecido y la cualidad necesaria 
para encender nuestro corazón en el fuego divino de Cristo. Se trata de 
acercarnos, cada vez más, a la persona del Maestro para que su influjo 



3

espiritual nos invada y nos impulse a imitarlo y darlo a conocer a quienes 
se crucen en el camino. Si logramos con la suplicada ayuda ser mansos 
y humildes de corazón, nos hemos apoderado de una clave divina que 
nos convertirá a lo largo de la vida en verdaderos apóstoles, verdaderos 
testigos y verdaderos Atletas de Cristo.

10.	 Colma mi corazón de tu gracia; continuas y humildes deben ser nuestras 
plegarias para recibir el fuego del cielo. Esto es muy conocido pero poco 
practicado, debido a que tenemos muy poca fe en que Dios siempre 
nos escucha y siempre nos responde. La respuesta siempre llega, aunque 
algunas veces en formatos desconocidos o poco comprensibles. El Señor 
quedó muy emocionado y agradecido cuando sus palabras resucitaron 
a su amigo Lázaro: Padre, yo te doy gracias por haberme escuchado. Yo 
sabía que siempre me escuchas.

11.	 El susurro de las inspiraciones divinas, si cambiamos nuestra actitud men-
tal-espiritual ante la presencia de Dios en la oración, dándole espacio de 
silencio para que nos hable, con palabras o sin ellas, oiremos los susurros 
que el Señor pronuncia en nuestra alma. Nuestra actitud debe ser humil-
de, expectante y en silencio. Las palabras de los sabios deben oírse en 
silencio.

12.	 El pastor-Athleta debe estar y permanecer enamorado de Cristo, buscan-
do siempre su presencia y su consejo en las personas de su comunidad, 
en el conocimiento histórico de su vida y obra, escuchando la resonancia 
de su voz en el Nuevo Testamento, en los salmos y profetas del Antiguo 
Testamento, en las vidas de los santos, en los documentos de la Iglesia, 
en las prácticas espirituales del Vademecum, y en la voz viva de nuestro 
Preceptor Mayor, documentos y exhortaciones de la Familia. 

13.	 Descubriremos la presencia de Cristo a nuestro lado, a quien podemos 
recurrir de continuo para su consejo, para su ayuda, para estar con él, 
para seguir ardiendo en deseos de oírle y comentarle nuestro trabajo 
apostólico del día. Con el tiempo, llegará esa alegría incontenible de 
su cercanía. Se derramará como un río de agua viva que alcanzará las 
almas que estén a su paso.

14.	 Adoración, asombro y humildad, son las tres actitudes que deben reinar 
en la intimidad del alma del pastor y atleta. Le garantizaran mantener 
vivo en su corazón el fuego de Cristo. La adoración le mantendrá la mi-
rada fija en el Padre del cielo, creador del universo; en el Hijo de Dios, su 
Señor y Salvador; y en el Espíritu Santo, dador de todas las gracias y alma 
de la Iglesia. El asombro le llevará a percibir y valorar cada vez más la 
grandeza y trascendencia del poder y sabiduría de la Palabra de  Dios y 
la Persona divina de Cristo. La humildad le permitirá mantenerse alejado 
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de la soberbia que inevitablemente le cerrará su mente y le anulará su 
sensibilidad espiritual.

15.	 Conversar con nuestro Señor y conocerlo a mayor profundidad leyendo el 
Evangelio. Aparece en el Ideario de los Athletae Christi este sabio consejo 
en boca de Charles de Foucauld. Él pedía que leyéramos y releyéramos 
el Evangelio, para así poder tener el espíritu, los hechos, las palabras y los 
sentimientos de Jesús con nosotros. Si nos aplicamos diariamente en este 
ejercicio espiritual nuestro corazón arderá siempre en el fuego de Cristo.

Acertado acercamiento a las comunidades

Ahora que ya tenemos ardiendo nuestro corazón por el fuego de Cristo, por el 
incontenible y vehemente deseo de darlo a conocer, nos encontramos justa-
mente preparados para iniciar la vida apostólica digna de un Athleta. Te propo-
nemos algunas sugerencias que en orden libre nos ha presentado el Espíritu, para 
acercarnos adecuadamente a la comunidad elegida.

16.	 Fomentar los lazos de amistad, cordialidad y participación, es un excelen-
te comienzo de la actividad misionera. Si no hacemos  amistad, el mensaje 
de Cristo tiene cerrada la puerta. En este mismo orden, primero la parte hu-
mana, y luego la divina. El Maestro decía con frecuencia a sus discípulos, 
ustedes son mis amigos. Unos eran hermanos o parientes, otros amigos o 
conocidos, así fueron creciendo las primeras comunidades cristianas.

17.	 El grupo responsable de comunidad, debe ser principalmente organiza-
dor, conductor o guía, no agente autoritario de pastoral ni centralizador. 
Es aconsejable un número mínimo de 2 personas por grupo, un hombre y 
una mujer, quienes se complementaran en el trabajo apostólico.

18.	 La corrección fraterna se debe hacer, con delicadeza y en privado, con 
mucho humor e inteligencia para conseguir el efecto deseado, el cam-
bio de actitud y comportamiento.

19.	 La actitud ante las acciones pecaminosas que debe tener el apóstol 
Athleta en las comunidades y en su vida personal, debe ser ponderada 
y prudente, basada en lo claramente establecido en el número 1.735 del 
Catecismo de la Iglesia Católica: La imputabilidad y la responsabilidad 
de una acción pueden quedar disminuidas e incluso suprimidas a causa 
de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el temor, los hábitos, los 
afectos desordenados y otros factores psíquicos o sociales. Ideal para un 
buen pastor es mirar con mayor intensidad y darle más espacio a lo bue-
no que indudablemente tiene todo ser humano, y no tanto la machaco-
na perorata sobre las posibles debilidades, o defectos corregibles.
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20.	 Respetar las creencias y los comportamientos de todos los que se acer-
can, dejando para más adelante la debida corrección, para no ahuyen-
tar con una inoportuna observación. Recordemos el consejo evangélico 
del trigo y la cizaña, no arranquemos a destiempo la cizaña, no vaya a 
ser que dañemos también la matica de trigo. A quién le agrada que lo 
reciban con reproches y regaños, aunque sean de buena intención. Ese 
pastor gruñón no ha comprendido una de las causas de la poca asisten-
cia a las convocadas asambleas.

21.	 Los Athletae Christi deben salir al encuentro de la gente más alejada, en 
los campos, en las calles, en los barrios. Se debe facilitar el acceso a los 
sacramentos, sin exceso en la preparación, simplificando en lo posible los 
procedimientos y la documentación exigida. Que no se quede persona 
alguna sin atención, sin recibir algún sacramento, por la falta de un papel 
o local donde reunirse. Es más importante brindar la atención espiritual re-
ligiosa que cumplir con un trámite administrativo o disponer de una iglesia 
o capilla para evangelizar. 

22.	 La participación entusiasta en las fiestas populares, es una imperdible 
oportunidad de acercamiento a la comunidad o a una familia. Entre 
brindis, copas,  bailes y juegos también está el Espíritu Santo.

23.	 Es vital para el éxito del trabajo apostólico, promover una gran participa-
ción en todas las actividades comunitarias que desarrolla el responsable. 
No tomar en cuenta la poca preparación cultural o religiosa que a pri-
mera vista pueda parecernos para invitar a participar a niños, jóvenes, 
mujeres y hombres de cualquier edad. Muy recomendable es tomar en 
cuenta las opiniones de las comunidades atendidas, especialmente la 
de los líderes locales en la toma de decisiones. Recordemos siempre que 
la gente requiere mucho más que religión. Sería ilusorio pensar que solo 
la religión llenaría las múltiples necesidades del alma humana. El Athleta 
debe dar mucho más.

24.	 Habituarnos a tomar la iniciativa, estemos alerta para proponer nuevas 
ideas, nuevos proyectos. Aprovechemos el ansia de novedad del alma 
humana. El Maestro lo hacía así, no esperaba ser invitado cuando quería 
conocer una familia, le comentaba con facilidad a uno de ellos: esta 
noche cenaremos en tu casa. Sólo basta hablar para recibir el apoyo y 
la apertura de la gente. 

25.	 Apostolado con almas elegidas, es un método de gran profundidad espi-
ritual, escoger una o más personas para estar pendiente de ellas en nues-
tras oraciones, actividades comunes y eventuales consejos. Es una espe-
cie de apóstol secreto que velará por el bienestar espiritual de esa alma. 
El compromiso es válido ante Dios. Santa Teresita de Jesús, nos cuenta en 
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su autobiografía La historia de un alma, que ella hizo la prueba y obtu-
vo respuesta de su apostolado: siendo una monja de clausura se enteró 
por la prensa de un condenado a muerte, y empezó a rezar por él a ver 
si se salvaba su alma. Resultó que sus plegarias fueron escuchadas y lo 
supo también por la prensa. Era un asesino que insultaba a Dios y no que-
ría la presencia de sacerdotes, ni de monjes, era un declarado enemigo 
de la religión; pero cuando era llevado al cadalso para ser decapitado, 
inesperadamente tomó con sus manos el crucifijo colgante de uno de 
los sacerdotes por donde pasaba, y solemnemente lo besó. Esta fue la 
inequívoca señal de su salvación. La fotografía de ese instante fue publi-
cada en los periódicos y Santa Teresita pudo comprobar, increíblemente, 
la eficacia de su apostolado secreto.

26.	 El Athleta Cristi debe adaptarse a los condicionantes de la vida laical, sus 
horarios y costumbres en el trabajo apostólico deben armonizar con las 
restricciones propias del laico, quienes tienen que cumplir un horario de 
trabajo, atender una familia, exigencias de la comunidad donde vive, 
recrearse, atender otros asuntos sociales, económicos, políticos, cultura-
les, y otros. Algunas veces ocurre que se convoca a una reunión parro-
quial en días y horas inadecuadas, a las cuales pueden asistir fácilmente 
las personas con pocas obligaciones como los jubilados o retirados. Estas 
personas son muy importantes para la Iglesia y para la evangelización; 
pero no es suficiente, necesitamos más jóvenes, más amas de casa, más 
comerciantes, más profesionales, más prestadores de servicios, más políti-
cos, más empresarios, y otros.

27.	 El pastor-Athleta Christi en el apostolado del cuidado de la casa común. 
Uno de los campos de apostolado de los Athletae Christi corresponde al 
que se hace en favor de los que trabajan y luchan por la sustentabilidad 
del planeta, manteniendo la obra creadora de Dios. Este novedoso apos-
tolado fue incluido desde los orígenes de la fundación de la Familia hace 
más de 15 años. El Espíritu Santo ya lo había iluminado como parte de 
nuestro carisma. Ahora, mucho más reciente, el Papa Francisco publica 
en el año 2015 su Carta Encíclica Laudato Si, mi Signore-Alabado seas, mi 
señor- relacionada con el irrenunciable cuidado que debemos tenerle al 
planeta tierra, nuestra casa común. Esta novedosa Encíclica nos invita a 
despertar la conciencia y a actuar en favor de una ecología integral que 
contribuya a frenar, al menos, el masivo daño que el hombre incesan-
temente le causa a nuestro hogar planetario. El Papa Francisco decidió 
para sorpresa del mundo católico y no católico, proponer un documento 
fuera de lo ordinario de la temática de la Iglesia Católica. No es frecuen-
te hablar, en nuestras iglesias y en nuestras reuniones de catequesis y de 
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formación, de las verdades ecológicas reflejadas en la Sagrada Escritura. 
Sin embargo, oigamos la opinión del Obispo de Roma, a quien ya cono-
cemos como un claro renovador de las formas de hacer las cosas, para 
descubrir a Dios en todas las partes donde se pose nuestro ojo. Nos dice 
abiertamente: Es nuestra humilde convicción que lo divino y lo humano se 
encuentran en el más pequeño detalle contenido en los vestidos sin cos-
tura de la creación de Dios, hasta en el último grano de polvo de nuestro 
planeta (N°9). 

•	 Convencer a los fieles para no continuar dañando la creación. Se 
trata de crear conciencia en cuanto a las consecuencias que al-
gunas de las actividades humanas producen,  irremediablemen-
te, daños en nuestro ambiente natural. Ha sido un meditado tema  
por innumerables científicos, filósofos, teólogos y organizaciones 
sociales. También levanta la voz la Iglesia Católica y otras Iglesias 
y comunidades. Incluye igualmente los aportes de otras religiones. 
La preocupación por la gravedad del problema es causa de la 
unión y participación de casi todos los pueblos y naciones de la 
tierra.  

•	  Nuestra madre tierra está amenazada por el hombre; clama por 
el daño que le provocamos a causa del uso irresponsable y del 
abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella. La ve, el Papa 
Francisco, como la madre más oprimida y devastada que existe, 
debido a la actividad irracional de sus hijos inconscientes e intere-
sados que la habitan.

•	 El Papa Pablo VI se refirió a la problemática ecológica, presentán-
dola como una crisis…Debido a una explotación inconsiderada 
de la naturaleza, (el ser humano) corre el riesgo de destruirla y de 
ser a su vez víctima de esta degradación.

•	 San Juan Pablo II se ocupó de este tema con un interés cada vez 
mayor. Advirtió que el ser humano parece no percibir otros signifi-
cados de su ambiente natural, sino solamente aquellos que sirven 
a los fines de un uso inmediato y consumo. Sucesivamente llamó a 
una conversión ecológica global.

•	 Benedicto XVI renovó la invitación a eliminar las causas estruc-
turales de las disfunciones de la economía mundial y corregir los 
modelos de crecimiento que parecen incapaces de garantizar el 
respeto del medio ambiente.

•	 El Patriarca Ecuménico Bartolomé se ha referido muy claramente 
acerca de nuestras faltas que dañan el planeta contribuyendo a 
su desfiguración y destrucción. Nos invita con firmeza a reconocer 
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los pecados contra la creación: Que los seres humanos destruyan 
la diversidad biológica en la creación divina; que los seres huma-
nos degraden la integridad de la tierra y contribuyan al cambio 
climático, desnudando la tierra de sus bosques naturales o destru-
yendo sus zonas húmedas; que los seres humanos contaminen las 
aguas, el suelo, el aire. Todos estos son pecados. Porque un crimen 
contra la naturaleza es un crimen contra nosotros mismos y un pe-
cado contra Dios. En cambio, nos propone pasar del consumo al 
sacrificio, de la avidez a la generosidad, del desperdicio a la capa-
cidad de compartir, de simplemente renunciar a aprender a dar.

•	 San Francisco de Asís excelente modelo universal de una ecolo-
gía integral, es reconocido más allá de nuestra Iglesia Católica 
por otras religiones, grupos ecológicos, organizaciones no guber-
namentales, personas y comunidades, países enteros y gobiernos 
de todas las tendencias. Nos dice el Papa Francisco: Creo que 
Francisco es el ejemplo por excelencia del cuidado de lo débil, 
de una ecología integral, vivida con alegría y autenticidad (N°10). 
Es el santo de la armonía con todas las criaturas, sus hermanas, el 
místico de la ecología que mostró con su vida simple y peregrina lo 
que el Espíritu de Dios quería destacar hace más de 1000 años, en 
momentos históricos donde no había ni un ápice de conciencia 
del cuidado y el amor que debemos a todas las criaturas, rescató 
del olvido la armonía original existente con Dios, con los hombres 
y con la naturaleza. 

•	 Cambiar la mentalidad del hombre como propietario y domina-
dor del planeta. Cambiar la mentalidad del ser humano ha sido 
siempre un verdadero reto. Lo que varía a lo largo de la historia 
es el campo específico donde desplegamos los esfuerzos para lo-
grar el cambio deseado. Es un proceso empujado con paciencia 
e inteligencia. El hombre se ha creído, erróneamente, el dueño y 
Señor del planeta, lo que pareciera que le da autoridad para co-
meter todo tipo de abuso con el ambiente natural. No le importa 
destruir y contaminar las fuentes de agua, los suelos cultivables, el 
aire atmosférico, la fauna, la flora y al ser humano. Francisco nos 
hace un comentario explicativo general cuando nos dice: Hemos 
crecido pensando que éramos sus propietarios y dominadores, 
autorizados a expoliarla. A nuestros hijos, a nuestros niños y adultos,  
habría que enseñarles los principios fundamentales de una ecolo-
gía humana y global. Hacerles ver y amar el rostro del hombre y 
de Dios en toda la creación universal. Crear conciencia cada vez 
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más, en el proceso de enseñanza-aprendizaje, de que El hombre 
no se crea a sí mismo. Es espíritu y voluntad, pero también natura-
leza. Esto propiciará una conciencia clara de vinculación del ser 
humano con su Padre creador y de la hermandad con el resto de 
la creación. No existen razones para sentirnos propietarios o domi-
nadores del planeta. Sí se nos ha dado la capacidad y el derecho 
natural de administrarlo con la virtud cardinal de la justicia y bajo 
la ley suprema del amor. 

•	 Actuar con generosidad en la incorporación de niños y jóvenes 
en todas las actividades que desarrollen en las parroquias o co-
munidades atendidas por la Familia. Especialmente en las relacio-
nadas con todo tipo de deporte, juegos, en actos culturales, en 
debates de temas de interés, en cine foros, en concursos de tra-
bajos y exposiciones, en talleres de hablar en público, en síntesis 
de grandes temas, y otros. Gran interés despierta en niños y jóve-
nes recibir formación para convertirse a corto plazo en misioneros 
de su propia comunidad. Asumen con fuerza y alegría cumplir las 
misiones asignadas, en la catequesis, en el refuerzo del proceso 
de enseñanza-aprendizaje, en la organización de escenas religio-
sas, en las visitas a hogares, en el ejercicio de la caridad, en la lec-
tura e interpretación de la Palabra, en el servicio del altar y otras.

Anuncio eficaz del mensaje de Cristo
 

28.	 El fermento testimonial de vida, se transforma en un invalorable instrumen-
to de evangelización del anunciante cuando hay coherencia entre lo 
que hace y lo que dice.

29.	 Oír más y hablar menos, aconsejaba frecuentemente en sus ponencias 
el nuncio apostólico Monseñor Dupuy. En casi todas las culturas contem-
poráneas el tiempo no alcanza, vivimos de prisa la mayoría de las veces, 
agradecemos discursos cortos.

30.	 Los gestos, actitudes o palabras que causen alejamiento, deben ser 
abandonados, pertenecen a la vieja concepción de la Iglesia Católica.

31.	 Vitalizar la fe mediante charlas testimoniales creíbles, no se trata de 
adoctrinamiento o catequesis, se refiere a experiencias vividas o compro-
badas por diversos medios que impactan positivamente en la fe en Dios, 
en Cristo, en la virgen, en los ángeles, en los santos, en la otra vida, en los 
hombres, en las instituciones, y otros. Lo que realmente interesa, el meollo 
del asunto, es la transmisión de la fe, su conservación y crecimiento. No 
tanto la ilustración teológica acompañada de prolijos razonamientos o 
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documentos. Esto es necesario, pero está lejos del impulso que sobrevie-
ne a la fe personal derivado de una experiencia real.  

32.	 Se requieren homilías más sencillas, menos académicas, para llegar al 
corazón del oyente. Recordar el lema del Cardenal Newman: Cor a cor 
loquitur, el corazón habla al corazón. Newman descubrió que solo con el 
corazón se puede captar la verdad profunda de Dios y del hombre. Las ho-
milías no son clases elaboradas previamente, deberían ser un puñado de 
palabras escapadas del corazón debido a los impulsos del Espíritu Santo.

33.	 Pedir en las homilías por el aumento de las vocaciones laicales, parece 
una perogrullada, casi automática su inclusión, pero en la Iglesia conser-
vadora casi siempre, no intencionalmente, se excluye de las peticiones. 
Pedir por el pueblo de Dios o por los fieles en general, no es igual a pedir 
que Dios nos provea de más laicos comprometidos con nuestra Iglesia.

34.	 El Papa Francisco nos indica cómo hacer una buena predicación: En la 
Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, propone algunos pasos reco-
mendados para prepararnos en orden a una buena predicación.

•	 La preparación exige dedicarle un tiempo prolongado, de estudio, 
oración, reflexión y creatividad pastoral.

•	 Confianza en el Espíritu Santo, que actúa en la iluminación y desa-
rrollo de la predicación. Su participación no es meramente pasiva, 
sino activa y creativa.

•	 Prestar toda la atención al texto bíblico, que debe ser el funda-
mento de la predicación. Lo más importante es descubrir cuál es el 
mensaje principal, el que estructura el texto y le da unidad. Vene-
rar la Palabra, que nos trasciende, con humildad y asombro, cui-
dar de no manipularla. Guardar una actitud de discípulo: Habla, 
Señor, que tu siervo escucha. El mensaje central es aquello que el 
autor en primer lugar ha querido transmitir, lo cual implica no sólo 
reconocer una idea, sino también el efecto que ese autor ha que-
rido producir. Muy conocida es la metodología llamada la lectio 
divina mediante la cual podemos escuchar lo que el Señor nos 
quiere decir en la Palabra. Sin embargo, podemos sufrir tentacio-
nes engañosas. San Pablo en su segunda carta a los Corintios nos 
advierte que a veces el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz. 

•	 El Athleta Christi que va a predicar, necesita acercarse a la Pala-
bra con un corazón dócil y orante, para que ella penetre a fondo 
en sus pensamientos y sentimientos y engendre dentro de sí una 
mentalidad nueva. No es bueno olvidar que en particular, la ma-
yor o menor santidad del ministro influye realmente en el anuncio 
de la Palabra.
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•	 Para comunicar a otros lo que uno ha contemplado, primero de-
bemos estar dispuestos a dejarnos conmover por la Palabra y a 
hacerla carne en nuestra existencia concreta. Nos dice Pablo VI 
en su Exhortación Evangelii Nuntiandi, que la gente prefiere escu-
char a los testigos porque tiene sed de autenticidad…Exige a los 
evangelizadores que le hablen de un Dios a quien ellos conocen y 
tratan familiarmente como si lo estuvieran viendo. Es indispensable 
que el predicador tenga la seguridad de que Dios lo ama, de que 
Jesucristo lo ha salvado, de que su amor tiene siempre la última pa-
labra. Siempre debe tener presente que el Espíritu Santo, que inspi-
ró la Palabra, es quien hoy, igual que en los comienzos de la Iglesia, 
actúa en cada evangelizador que se deja poseer y conducir por 
Él, y pone en sus labios las palabras que por sí solo no podría hallar.

•	 El predicador necesita también poner un oído en el pueblo, para 
descubrir lo que los fieles necesitan escuchar, prestando atención 
al pueblo concreto con sus signos y sus símbolos, y respondiendo 
a las cuestiones que plantea. Se trata de conectar el mensaje del 
texto bíblico con una situación humana, con algo que ellos viven, 
con una experiencia que necesita la luz de la Palabra. Lo que se 
procura descubrir es lo que el Señor desea decir en una determi-
nada circunstancia…Esto es mucho más que encontrar algo inte-
resante para decir. 

•	 Buscar la forma adecuada de presentar el mensaje, y no creer que 
por saber lo que se tiene que decir, ya estamos preparados para 
iniciar una predicación, sin preocuparnos del cómo, la forma con-
creta de desarrollarla. Recordemos que la evidente importancia 
del contenido no debe hacer olvidar la importancia de los mé-
todos y medios de la evangelización. Casi todas las recomenda-
ciones exhortan a los predicadores a no ser aburridos, repetitivos, 
desordenados en su exposición, prolongados, y otros. Ahora la re-
comendación positiva es: Resume tu discurso, dí mucho en pocas 
palabras.

•	 Como un método pedagógico se recomienda usar imágenes, en 
nuestras predicaciones para volverlas más atractivas. Esto implica 
hablar con imágenes. A veces se utilizan ejemplos para hacer más 
comprensible lo que se quiere explicar, es algo relacionado con el 
entendimiento, pero las imágenes en cambio, ayudan a valorar y 
aceptar el mensaje que se quiere transmitir. Una imagen atractiva 
hace que el mensaje se sienta familiar, cercano, posible, conecta-
do con la propia vida.
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•	 Decía Pablo VI que los fieles, esperan mucho de esta predicación 
y sacan fruto de ella con tal que sea sencilla, clara, directa, aco-
modada. La sencillez tiene que ver con el lenguaje utilizado. Debe 
ser el lenguaje que comprenden los destinatarios. La sencillez y la 
claridad son dos cosas diferentes. El lenguaje puede ser muy senci-
llo, pero la prédica puede ser poco clara.

•	 Otra característica de una buena predicación es el lenguaje posi-
tivo. Es propio de algunos predicadores ver principalmente lo malo, 
lo prohibido, el pecado, piensan que este antiguo enfoque es ade-
cuado para convencer a los fieles de cambiar sus costumbres de 
vida. Se concentran invariablemente en lo que no hay que hacer. 
Estas predicas son aburridas y chocantes, se sugiere cambiar el en-
foque. La nueva evangelización nos exhorta a cambiar esas cos-
tumbres de ver solamente la vida como una gigante prohibición. 
El nuevo enfoque consiste en estimular los esfuerzos para mejorar 
nuestras vidas con una mayor intensidad, con mayor esperanza, 
con una crecida fe y con mayor armonía entre nosotros.

35.	 Orientación básica para el apostolado del pastor Athleta Christi en favor 
del ambiente natural. Miraremos principalmente lo establecido en los tex-
tos de la Sagrada Escritura, la vida de los santos, los documentos de la 
Santa Sede y los textos institucionales de la Familia. En general, se trata 
de aprovechar las oportunidades donde pueda hablarse de los valores 
cristianos relacionados con la ecología. Las ocasiones las encontraremos 
en las homilías, las reuniones de catequesis, los cursos o charlas de forma-
ción, en los recorridos y visitas pastorales, en las presentadas en los centros 
de educación y congresos pastorales, las conversaciones personales e 
institucionales, en los retiros espirituales, y otras

•	 La relación con Dios, con el prójimo y con la tierra, pertenece a un comenta-
rio del Papa Francisco en el N°66 de su Encíclica, para enseñarnos algo bien 
profundo y real relacionado con la existencia del ser humano. La armonía, el 
equilibrio, la fuerza y la continuidad de esa relación garantizaran la salud y 
la vida del hombre en su hogar planetario. Pero nos dice que según la Biblia, 
ha sido a causa del pecado que las tres relaciones vitales se han roto, no sólo 
externamente, sino también dentro de nosotros. La armonía entre el creador, 
la humanidad y todo lo creado fue destruida por haber pretendido ocupar 
el lugar de Dios. 
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•	 Vincular selectivamente la Palabra de Dios con el amor a la naturaleza en la 
elaboración de la predicación, documentos, reuniones y otras oportunida-
des. Tanto en el antiguo como en el nuevo testamento, se nos presentan in-
numerables textos que podemos utilizar para desarrollar un buen discurso re-
lacionado con el amor y cuidado del mundo natural. Las imágenes que nos 
presentan los salmos y cánticos están desbordadas del ambiente natural: El 
Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas (sal 23). Escuchadme, 
hijos piadosos, y creceréis como rosal plantado junto a la corriente; perfumad 
como incienso, floreced como azucenas, difundid fragancia (Si,39). Bendito 
quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza. Será un árbol plan-
tado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el 
estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se inquieta, no 
deja de dar fruto (Jr 17). En el evangelio, el Señor Jesús, es muy explícito en 
cuanto al valor de la creación ante los ojos del Padre quien se preocupa por 
su obra creada: ¿No se venden cinco pajarillos por dos monedas? Pues bien, 
ninguno de ellos está olvidado ante Dios (Lc 12,6). Mirad las aves del cielo, 
que no siembran ni cosechan, y no tienen graneros. Pero el Padre celestial 
las alimenta (Mt 6,26). Levantad los ojos y mirad los campos, ya están listos 
para la cosecha (Jn 4,35). El reino de los cielos es como una semilla de mos-
taza que un hombre siembra en su campo (Mt 13, 31). Del Señor es la tierra 
y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes: él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos (Sal 23,24) Si nos ponemos en estado de alerta, y 
con la ayuda del Espíritu Santo, descubriremos una gran cantidad de textos 
alusivos a la naturaleza y al universo infinito, los cuales pueden tomarse como 
base para crear conciencia en relación al cuido y al amor que nos demanda 
nuestra madre tierra.

•	 Aquel pesebre de Belén es el primer altar donde se adoró a Cristo. El hecho 
histórico del nacimiento del niño Jesús, relatado detalladamente en los evan-
gelios y en algunos documentos contenidos en el Vademecum de la Familia 
de la Natividad y Epifanía del Señor, nos evidencia claramente que el Hom-
bre-Dios quiso venir a nuestro planeta en contacto íntimo con la naturaleza: 
Avisó de su esperado nacimiento a los astros del cielo, a las montañas, a los 
ríos y a los mares, a los animales, a sus ángeles, patriarcas y profetas, a los 
pobres pastores de Belén que eran sencillos y humildes de corazón, y a los 
Reyes Magos que eran hombres sabios y prudentes los guió con su estrella 
hasta su pobre cuna de belén (Tercer granito espiritual del Vademecum). Es 
el nacimiento que el Maestro quiso darse para dejarnos un lección inimitable 
de humildad y de amor a la naturaleza, de creación de un vínculo indes-
tructible entre Dios, el hombre y la creación. Sabiamente y con gran tino 
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espiritual nuestro Preceptor Mayor nos ha dicho siempre que el pesebre no 
es un adorno más en nuestras casas, es un altar donde podemos adorar al 
niño Dios. Esta práctica espiritual vinculará nuestra alma con el pensamiento 
ecológico del Padre Creador.

Remando con humildad y cercanía 

Epilogar este texto escrito especialmente para la celebración del IV Consejo 
Mayor de la Familia, con tantos elementos importantes, no es fácil. Sin embargo, 
el Espíritu siempre ayuda, y nos presenta su clave espiritual en tres palabras: Re-
mar, Humildad y Cercanía. La primera nos deja bien clara la alta necesidad de 
salir de nuestra comodidad, de nuestras iglesias, de nuestras salas de reuniones, 
a las calles, a los campos, a las instituciones, a las personas y a las comunida-
des. Significa el esfuerzo constante que debemos desarrollar, remar mar adentro, 
para ir y llegar a donde se ocultan las almas. Es el signo del incansable aposto-
lado físico-espiritual del Athleta Christi. La humildad y la cercanía van siempre 
juntas, tal como dos llaves de un mismo aro, significan que esas dos virtudes son 
las actitudes necesarias para lograr los frutos de la evangelización. La cercanía 
es equivalente al amor. Tendremos éxito con los nuevos métodos de evangeliza-
ción si remamos con humildad y cercanía ante los ojos de Dios, de los hombres, 
y de la naturaleza. 

  
En Caracas, Enero 2016


